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II]na
mañana, sentado en el despacho

de cierto dueño de imprenta, mien=

tras aguard aba su llefJada para ha=

tar de unos dibujos, oía clara y

disf.intamerite la conversación franca, animada e

interesante que sazonaba el almuerzo de tres

operarios que departían en amiçable tertulia casi

j u n to a mi, pero separándonos el biombo de

madera que limita el despacho do ncle yo estaba

sentado. § Parecióme adivinar el cuadro

de los tres interlccutores: un regente, ya entra=

do en años, sesudo y reposado en el hablar; un

cajista joven, remendista tal vez, fOfJoso y enf u­

s ias ta, y otro, cuyos modales y frase corta da=

ban a entender que perteriecía a la sección de

máquinas. § Interesándome, por lo cu=

riosa y provechosamente euf.retenida, aquella
conversación tomé ellapiz y unos papeles para

sacar notas taquifJrá6cas y ad pasar mejor el

tiempo de mí espera. § COfJí al vuelo

parte de una Íect ur a que a medía voz hada el

joven, y decía del tenor s.ifJuiente: «
..... muchos

de los libros que se imprimieron en España ri=

�alizaban con ventaja por corrección, por IJusto,
por exacfitud de regisf.ro, por bien rmagí.nada
co mposició n, y por bien colado pape] hasta con

los afamados impresos de Aldo el viejo. Tampo=

co habrá hoy día un s010 inte]jfJente en el arte,
bien sea españolo ya extranjero. que îrrte rro-

16adO sobre el mérito ad:í:'otico .de unos y otros

libros, los impresos por Bodoni, Ba�ster, Pi:

cber ing y otros, y los confeccionados por Juan
Valera, impresor en Salamanca, en el reinado de

Isabel. no conceda al punto la preferencía él

estos últimos. tanto pOT su belleza y hermosura,
cuanto por 10 frescos y sin el menor d eterio ro

que se conservan, después de una multitud de

años. Y si esto podemos a segu ra r, por lo que

respecta a las impresiones ejecutadas en Espa=
ña durante los siglos XV, XVI y XVII, ¿qué no

nos permitirán decir en apoyo de nuestro pd=
mer aserto las obras salidas de Jos establecí=

mie o to s de los dos Sanchas, de Monfort, de

Cano, de Marín, y pri ncipalmerite de nuestro

esclarecido Ibarra, en. el siIJlo XVIII. ¿Hay mu=

chas, o más bien hay una sola edición extran­

jera de aquel tiempo que aventaje en esto o en

lo otro de cuanto pueda co nsf.if u.irja perrecta a

n ing una de las que llevan a su frente el nombre

de estos artistas españoles citad os? ¿Cómo es

que aun hoy día prefieren a todas las demás las

nuestras, los infJleses pr incipalmerrte, y las pa:

fJan a cualquier precio, sobre todo, siendo de

Ibarra? .....
» § Al llelJar a este punto de

la lectura, y a IJuisa de comentario, dijo el lecto r.

-¡Mire usted, señor recente, como en otros

tiempos debió la i:ipo�rafía española haber sido

modelo del arte en Europa ! ¿Verdad? -La

s ugesf.ió n producida por Ía autoridad que se

concede a las letras de molde es tal que aun los

cajistas cuando leemos lo impreso leémoslo a

ojos cerrados, sin comprobación allJuna. Yo no

neg aré la exacfltud de a]fJunos pormenores de

Jo leído, parte de sus extremos son ciertos; pero

en términos �enerales diré con el poeta:

«¡Lástima fJrande que no sea verdad tanta be=

lleza!» Los españoles siempre habremos sido lo

mismo, no 10 dudes: que iIJenio y BfJura ... ! 50=
mos muy vivarachos, eso sí; rápidos de percep=

cíón, fáciles en. Jas manipulaciones del trabajo,
pero un tanto desiIJuales en cuanto a perseve.,

rar en èl estudio, y ... tan neIJlifJentes como ale:

!Jres. Somos, por £In, hechura de la naturaleza

de nuestro hermoso país, bañado siempre por
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la luz del sol. Y cuanto acabas de leer habrá

sid0 escrito por un autor paisano nuestro, que

habría cotizado PQCO las buenas impresi.ones es=

pañolas -que las hay muy buenas y notab l=s ,

por cierto - con los p rimifivos libros veriecia,

nos, ni los impresos en Lyon, ni mucho menos

con las o tras de los padres de la Imprenta en

Ale,rn¡.lUia, cuya a ugusfa majestad impone admi=

ración a toda persona culta. - Vamos a ver,

¿de que año data ellibro que lees? - Del 1853,
y está impreso en Madrid por Ay�uals de Ïzco ...

- Bien sospechaba yo que 10 leído pertenecía al

�énero, estilo y época cercana en que débieron

escribirse también aquellos versos, tan ap la.u=

didos en Madrid, siendo yo muy joven:

Dois �uarde a su señ usida

y a los pies de su excelencia.x

¡Felices aquellos tiempos
en que, para �loría nuestra,

entre un marqués y un cajista
no había más diferencia

que la de ejerciendo
funciones bastante opuestas.

éste como aquél vestía

terciopelo y rica seda,

y como aquél. éste usaba

espadín, botas y espuelas.

Es muy cierfo que el obrero

hallaba su recompensa,

y el fipógrafo �anaba
de quince a veirite pesetas
diarias sin fatifJarse
en su artística faena ...

»

A cuyos conceptos yo aplicaría la conocida frase

del poeta: Si es broma, puede pasar ... -¿Pues
qué tampoco es verdad eso? -En mi sentir es

música celestial, como la literatura de las nove ..

las románticas. - Malhumorado o pesimista
está usted hoy, mi. regente: o usted habla para

quitarme la ilusión de la lectura. -De rringurra

manera, joven. Que yo también opino que «los

sabios hacen los libros y los libros hacen los

s a hí os». Ahora discrepamos, tal vez más que

por otra cosa, por razón de edad, así como re=

1Jularmente discutimos en la apreciación de la

música de moda y aquella, la de mis buenos

tiempos, que tildas de ñoña y anticuada ...

-¡Adios! jYa salió WalJner! -jO Rossini, Mer=

cad.a o te, Bellini y Donizetti! si tu quieres.

-Pero la música nada tiene que ver con el Arte

de Ía Imprenta, señor mío. -Pero la música es

Àrf;e, y nuestro ejercicio Arte también debe ser,

aunque de modesto vuelo. -No veo la relación

que existe entre ambos, de veras, -Encuentre o

«En el síglo diez y ocho,
según la Historia nos cuenta,
era el cajista en España
un modelo de nobleza,
elegancia, pulcritud,
mesura y concupiscencia;

era, en fin, el prototipo,
en la forma y en la esencia,
de todo lo más selecto

de la sociedad selecta.

À tal altura rayaba
su presfigio y su influencia,
que en diciendo: «Soy tipógrafo
(vulfJo cajista) las puertas
se abrían de par en par

sin que nadie las moviera.

¡Tenían entrada franca
hasta en la morada regia]
Más de una vez los lacayos
de fJalonada librea,
al ver cruzar u n cajista
las estancias palaciegas,
se quitaba el sombrero,
humillaba la cabeza

y decían: «Pasu francu

al fipulJrafu de imprenta:
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no la relación que existe entre una y otra maní=

fest.ación artística, poco interesa para las razo­

nes que te voy a exponer, y Iuego verás como

las relaciono con la TipolJrafía. Te empeñas a

menudo en soste ner la superioridad de la m ú­

sica alemana, en ta nto, sin neIJarla, me conte nto

con referirme al IJoce inefable de rn is sentidos,

allá en los tiempos de mi juventud. Y te contra=

dices, creyendo y s usferrtando que no es mala

en su base la composición, para mí viciada y

falta de sentido esfético , que nos sirven los re"

menclis ta s y las imprentas vu lgares , obra de on"

cia les cuya educación ha sido irico ro pleta , en lo

ad:ístico=profesional. En Arte hay siempre dos

puntos esenciales que no se deben olvidar: la

moda, por una parte; y por otra el valor abs o­

luto, o casi ab s oluto , exhamoda, de la obra arfís=

fica, cuando afecta hondamente a nuesfra sen=

sibilidad. Lo que está de acuerdo con la moda

de actualidad, en Arte, sea bueno, regular o

malo, cierto es que lleva una etiqueta o marcha:

mo que le abona a la consideración y al res peto

del día, mientras que 10 de Ía moda anterior o

pae ada, para ciertos enamorados de la época

«presente», es aborrecible, despreciable e indiIJ=

no. Eso de la moda es un furno, pues, y sin

embargo, pasan los t.urno s ,
o di�amo" modas, y

el señor Tiempo, con muy buen acuerdo, zara n=

dea con su criba ideal los múltiples produdos
de t.odas ellas, muchos de los cuales desechados

van al fondo insondable del olvido eterno, mien=

t ras reserva y mima con cariño paternal a unos

pocos de cada moda, que son obra de artista

IJenial. Sólo permanecen los que hablan a nues=

t ro s espíritu y mueren o aIJitan en el mu nd o de

n ues tro ser lo más puro que se alberga en la

flbra humana. aquellas obras de arte que a des:

pecho de la etiqueta imperan sobre nuestros

sent idos como impera todo lo extraord inario:

di�an lo que quieran las t.eorías ..... de moda, y

son es as las obras que tienen aquel valor casi

abs�luto a que me refería. § Fíjate en un

dato muy expresivo, yes: que los señores que

por adoración fat.ua a un IJust.o dominante me"

nos aprecian la moda aote rior , sin embargo, res:

petan, alaban y admiran las producciones de

estilo más anticuadas aún, sin terier motivos

poderosos en pro de ésta ni en contra de aq ué­

llo s, Es líIJereza vullJar, y nada más. Que tarn-

bién hay vu lgo ..... fuera del vulIJo, amigo.

-Pero ... aunque habla usted muy bien, no se

me alcanza a ún la del Ade HpolJránco, señor

maestro. -Necesitaba expansionarme. Y pro=

siIJo, que se acerca la hora de tornar el compo­

nedor. En Art.e hay dos cla s es de obras: la obra

sentida, hija del amor de artista, y la obra hecha

de �ncarIJo, o por reflexión, que no ha sido en=

IJendrada al calor del senfi mie nto , Esta, sí es

ob ra de un sabio, podrá ser correcta, intachable

y ... de moda; pero será fda, no
í

nfere sa rá lo Ín=

timo de nuestro ser. Aquélla, aun t.al vez sien=

do i.nco r rectay sin la etiqueta d e la moda, podrá
terrer lo que llaman quid divinurn, aquel «alIJO»

misterioso con que el verdadero artista i mpreg­

na sus obras, y por ello vivirá admirada al través

del cambio de modas y aun traspasará civiliza­

ciones. De modo que yo en arte. cuando vo to ,

voto por lo «bueno» y no por la «moda», pues

sólo creo en lo superior y lo inferior en esa ma=

fer ia: para mí, ya viejo, no hay modas; que son

pasajeras y el Art� es eterno. § - Pero,

mi reIJente; perrnitarne usted: Wagner �igninca
más que una moda; pues ha creado nuevas

or ierrtaciones y diriIJi6 su arte por otros derro­

teros. Yo entiendo que constituyen una moda

los autores de música ifaliana.¿ -No te pre=

cipîtes. Oyeme. § Eudaldo Canibell.
(Se continuara)

\1�\T\1\1\1\TWV\1\T\1
GRAMÁTICA CASTELLANA

PARA USO DEL TIPÓGRAFO

por MANUEL LOZANO RIBAS

Un vol limen en 4.° de 252 pág iuas 8 ptas.

Editorial Marín, Provenza, 273-- BARCELONA

4



GALERÍA GRÁFICA

£� ALMACENES DE PAPEL �
ARTÍCULOS DE ESCRITORIO �r FABRICA DE LIBROS RAYADOS I

TELÉFONO 10612 @ @ @ APARTADO 92 lVda. de Pedro Pascual
IMPRENTA RELIEVES

F

AO
ft

T
---- O
GTG
ft I II
ACA
1ft IJ F
o

I..
I

�o�
S S �

AVDA. PABLO IGLESIAS, I

o
I

It �

��
I o
OS

...___----------

YALE�CIA

LA VOZ DE SU AMO

I
ODEÓN

REGAL

Tip. Vda. de Pedro Pascuals-Valencia



 



GALERÍA GRAF.ICA

v�v�v-v-v-v-v-v-v�v-v-v-v-v-v-v�

IMPRESIONES EN MINERVA

o ní o rme el programa que nos hemos

trazado, corresponde ahora tratar

del relieve aplicado a los trabajos
comerciales y de fantasía, que tanta

boga va alcanzand o por el resu.Íta nf.e efecto que

produce. § Mucho � e ha publicado refe=

rente a tema tan i m porfa n te , explicándose varios

s is tema s , que bien aplicados no dudamos se

obtenga n resultados sat is tacto rio s: pero casi to=

d o s adolecen de cierta co m pl icació n, que con=

funde, de tener que recurrir a ing reclie utes o

substancias que no se tienen a mano, o bien

que exigen co n o ci m ie n to s químicos que ge=

ner a lm enfe no se poseen. § De ahí que

juzgamos con v e n ie n t.e no cansar inútilmente a

nuestros có lega s con descripciones de métodos

que más bien embrollan que aclaran la mente,

ni oblhzarlos a mo lcs to s o s ensayos para la a d o p­

ció n del mejor sistema, li m ifáo do n os a lo que

nuestra propia experiencia nos ha enseñado,

después de hab er estudiado y practicado dis=

finto s procedimienfos. § Deseando viva=

mente satisfacer los anhelos de todos, enûusiás­

tas siempre por las enseñanzas más prácticas

que él nuestro entender son las que más favo=

recen al progreso del arte, trataremos de demos=

t.ra r, de la manera más clara que nos sea posible,
el procedimiento que, a n ue stro juicio, con s id e­

ramos más fácil, más sencillo, más práctico y de

mejores result.ados. § Al efecto. e mpeza­

rnmos por explicar como se efectúan los relieves

más sencillos, aquellos que se aplican a hacer

resaltar ciertas líneas tit:ulares de tarjetas co=

mercíales, facturas, portadas y trabajos por el

esf.ilo , § Supongamos que fenemos impre-

sa �na forma cualquiera que contiene, por ejern­

plo, el Htuto «GALERÍA GRÁfICA» y que

para hacerle resaltar más queremos darle relieve,

Entonces se saca una buena prueba de la

línea en papel delgado, pero consistenfe, y fan

transparent.e como sea posible, la cual se manda

al fot.ogtabador para que haga un cliché para

relieve, por el llamado p roce di mi e n to de con=

facto, que consiste en poner la prueba, por la

cara impresa, sobre la plancha de zinc preparada
al eí ecto , y así expu e s ta al sol, el tí(:ulo se es=

tampa en la plancha como si fuese un negativo;

y por medio de los ácidos se e£edúa el grabado
en hueco, quedando exactamente hecho el cliché,
Este es el procedimiento más económico para

o bte ner el cliché, que denominaremos matriz

por las funciones que desempeña. También pue­

de hacerse esta matriz empleando un boj o cual=

quier madera fuerte de las que usan los graba"
dores. En esf.e ca so, se saca una prueba con

cartulina, de la línea que se quiera estampar en

relieve, con bastante finta; se pone esta car tu­

linea, por la cara impresa, sobre el bloque de ma=

dera en la superficie pu limentada y se coloca

todo bajo presión de una buena prensa, a fin

de que quede en el boj bien impresa la leyenda,

y se manda al grabador este bloqu e para que

grabe en éllas letras en hueco. § No fa1=

fan técnicos que, basándose en una mal errten­

dida economía, aconsejan hacer esta matriz en

cartulina, es decir, grabarla con un cortarite o

co rtapl umae , pero aparte de que no resulta así

un trabajo perfecto, con la precisrón necesaria

debe calcularse 10 poco que cues.ta un grabado
al zinc y el mayor valor que represerrtan las

horas empleadas en tan ingrata labor.

Obtenida la matr iz en zinc o en madera, se co=

loca y acuña en la ra ma como cualquier otra

forma. Si 30n varias las líneas que han de Im-
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primirse en relieve y por economía na fuera

hecho el cliché en una sola pieza, es menester

primero arreglar el regisfro, teniendo especial
cuidado de que sea bien exacto, puesto que toda

inexacfit.ud , por ínfima que sea, hace perder el

hermoso efecto del relieve. § Conse�ui=
do el perfecto reçí stro, se prepara la cama, la

cual debe ser muy firme, porque sobre ella ha

de confeccionarse la contra matriz. Para esto,

se toma una cartulina de 100 k�. o dos de 50,

que se peg a.rá al cuadro o platina de presión en

toda su extensión, aunque el relieve a ejecutar
sea una sola línea, pues así se evitan Jas diB=

cultades para colocar después Jas �L1Ías para el

fir aje, si es que el plíe�o que ha de i mp rirnir se

es �rande. A £In de que la cartulina quede bien

s egura en el cuadro se le pondrá como patrón,

bien sujeto en las varillas, un pl iego de papel
�rueso y duro del que se emplea para libro en

blanco, cuya hoja se pegará sobre la cartulina

para que cartulina y patrón queden bien firmes,
sin Ía menor oscilación, pues debe tenerse bien

presente que, una vez preparada la cont.rama­

triz , ésta ha de ajustar exactamente con la ma=

triz, y si la cama no está bien se�ura no co mbi­

narían aquéllas con la precisión requerida y se

estropearían. Por esto es que to das las p reca u­

dones que se tomen para as egurar bien la cama,

no estarán nunca de má s. Preparada la cama, se

hacen varias impresiones con maculat uras y con

un poco de presión para dejar bien nrme la parte
donde se ha de hacer la co ntr ama triz. En se=

�uida se prepara la pasta que ha de servir para

ello, compuesta de u n poco de yeso y �oma ar á=

bi�a, bien mezclada y de modo que quede un

poco más blanda que la masilla que usan los

vidrieros, y se extiende dicha pasta, lo más pa=

reja posible, en la parte de la cama d ori.Ie ha de

ejecutarse el relieve, de manera que ten�a un

espesor de cuatro o cinco puntos, Esta pasta se

cubre con papel delgado de hilo fuerte, que que=

dará adherido a ella, formando como u n solo

cuerpo, ':1 encima se pone o tro pliego un poco

más �rueso; en este estado se cierra la minerva

despacio, con muy poca presión, la que se irá

poco a poco aumentando hasta que la pasta se

haya amoldado perfectamente a la matriz, dejan=
do así cerrada la máquina con presión dos o tres

minutos. § Conviene remarcar que la pre=

sión debe aumentarse paulatinamente, porque

de lo contrario se correría el ríes�o de romperse

los plieço s que cubren la pasta y ésta rebasaría

y llenaría la matriz, en vez de amoldarse a ella.

La confección de la co ntra matr iz , es bue=

no hacerlo s iern p re en las últ i rna s horas de ha=

bajo, para que ten�a tiempo de s eca r s e bien du=

l'ante la noche. En caso de ur�encia que sea

necesario hacer pro o to el trabajo, al preparar la

pasta se le a�re�a un poco de �oma aráb iga en

polvo, y si la matriz es de zinc se calienta u n

poco, cerrándose la minerva con presión hasta

que el calor deje bien seca la cont ra-rna tr iz., pu.

díéndose repetir esta operación varias veces.

Inmediatamente puede prepararse para el

firaje, empezando por quitar toda la pasta so=

brante que habrá quedado en los contorno, y

para que las orillas del cliché no se marquen en

la cartulina o papel en que se ha�a la estampa=

ción del relieve, se recorta en el patrón la car=

t u Íin a de cama unos seis puntos más adentro

de donde marquen las orillas del cliché, y con

una llave se �olpea s uaverne n te alrededor para

redondear el corte, de manera que, al imprimirse,

los bordes del cliché encuentren hueco, y no

haciendo presión al�una no quedan marcados

en los ejemplares impresos. Produciendo así se

obtiene un relieve perfecto. § Li» minervisia.

JUAN MARCO
REPRESENTANTE DE LA CASA

RICHARD GANS � Madrid

P. Murcianos, 3, 3.o�Teléf.O 10.976 VALENCIA
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NOTAS ESCOLARES

PRIMER DIA DE CLASE

en donde ya había un buen número de cornpa­

ñeros. Esperamos nos dieran la orden de entra=

da, se hizo la hora y penetramos en el deparéa=
merrto desHnado a la clase de Gramática; que

también es un excelente local. § Allí se

enconéraban, juntamente con el señor Guinot,
el Sr. D. Benjamín Vizcay, clirector de las es=

cuelas y profesor de Composición, acompañado
de su auxiliar D. Vícenée González. Después de

anotarnos a todos en las Íiatas de maérícula, nos

didflió la palabra el Sr. Vizcay, quien con frases
.,

aí ectuosas nos alentó para el presenée curso e

invitó no s a vísíéar la clase de prácticas. Allí nos

didflimos todos; y había que ver el placer que

les causó a mis compañeros el ver converéido

aquel local en una magnífica T.ipoflrafía. Todos

decían lo mismo: usó, asó está mol! be. Aixina si

que dependrem, Salimos todos errtusiasmadis i­

mos y pensando en que el buen deseo del Con=

s ejo Directivo y el esfuerzo del cuadro de pro=

fesores no decaiga, y que en plazo no lejano

recojamos los alumnos los f utas que nos pueda

proporcionar la fundación de la Escuela Pro=

fesional de Arées Gráficas. § Joaquín Meliá.

MANUEL A. PÉREZ
DE LA CASA

Fundición Tipográfica NEUFVILLE, S. A.

Teléfono núm. 14855

Domicilio Particular: VALENCIA, Colón, 72

Con inneflable satisfacción leí en la prensa la

nota publicada por la s ecrefaria de las Escuelas

de Artesanos, en donde están instalad a s las ela­

ses de Arées GráfIcas, en Ía que indicaba las

fechas en que se podrían sacar papeleéas para la

maérícula. Al efecto, el día señalado me faléó

el tiempo para ir a sacar la mía, y después de

cumplir Jos requesíéos perfinenf.es , vi co n flran

placer que era de los primeros. Nada menos que

el rrú mero uno de la sección de Artes GráfIcas.

jQué largos se me hicieron los días que faltaban!

Pero como éodo lle�a en esée mundo pasaron

los días y llefló el tan deseado 1.0 de octubre.

Apenas éerminada la jornada de trabajo
fuÍme corriendo a casa para cambiarme de ropa

y ponerme u n poco más decente. Las naturales

ansias que senHa me hicieron lle¡¡rar de los pri=

meros. Allí estaba ya el Sr. D. Enrique Guinoé,
profesor de Gramádca, que con la amabilidad

que a élIe caracteriz.a contestó al saludo que le

hice congrat.ulá ndos e de verme por allí.

Sefluidamenie me
í

nvifó a que viese la nueva

instalación de la clase de Prád:icas de Tipoflr<..£ia,
y aquello causa me flraéísima impresión. AlflO de

bueno me dijeron que se preparaba, pero quedé
enéusiasmado al ver los chivalefes , cajas, ¡¡raJe=
rines, paquetes de letra, imposiciones, regletas ,

fîletes, etc., que había en Ía sección de cajas.

Después pasé a ver la máquina, que, se=

flún me dijo, era la que estaba expuesta por la

casa Richaïd Gans en la Exposición de Sevilla.

Una «Victoria» úléimo modelo, con su fluarda=
manos y su mo to rcifo, Al lado, sobre una mesa

de trabajo muchos paqueées y envoléuras. Seflún
me indicó el señor Guinot, aquello era para la

sección de Encuadernación, la cual faltaba orde=

n ar, La clase parecía una verdadera ímprenéa.

Complacidísímo de la coda vis ita salí al patio,

vvvvvvvvvv��vvv
LINOTYPE INGLESA

E. GÓMEZ PASTOR

COMPOSICiÓN PARA IMPRESORES

MATIAS PERELLÓ, NÚM.l0

V A l E N C·I A
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� De la composición tipográfica moderna
6�6��¿_¿��¿�6�¿_�¿_¿_¿_¿�¿_6-6

gndudablemente
el arte de nuestra

época, por el eclecticis mo actual,

deberá quedar marcado en la his=

foria de la cultura como un pedo=

do de transición, puesto que los criterios andan

discordes en el campo de las ideas estéticas, y

de cons igu ie o te la producción artística, - sin

exceptuar las artes ind'us t ria les -

es. varia y

aun opuesta en sus tendpndas por Ía forma y

demás características de su expresión �ráfîça;
ló�ico es que los estudiosos, con scienûes del

valor dodrinal de la respectiva escuela filosó­

fica, manitiesfen vivamente su opinión ante las

obras que les emocionen, cuyo parecer co nten­

drá casi siempre aquellos puntos capitales del

ideario en que apoyen su crítica. Muchas veces

el criterio anda confuso, envuelto por entre ne=

�aciones apasionadas contra la obra y escuela

fîlosóhca objeto de díscusión, en cuyo caso ape=

nas si la doctrina artística es perceptible como el

lector no esfuerce su atención. § En tér­

minos �enerales, actualmente pueden deslin­

darse los campos en dos sectores de opinión:

uno en que bullen Jas tendencias modernas con

su prurito de or igina lid¡:¡d y pujos demoledores;

otro, no reñido con la orientación actual, está

afecta al c1así.cismo, sancionado por el arraigo de

las bases en que se asienta" No es nuestro ob=

jeto defInir los fad:ores que inte�ran cada divi=

sión; bástano s con señalar las dos tendencias

del es p ír if.u de la época en que vivimos.

Respetuosos con las diversas opiniones, nues=

ha revista desea reflejar las que, i.nte re s a ndo al

arte HlJo�ráfIcos sean di!Jnas de atención, pues,

sin duda, la imprenta - en el primer cuarto de

este si�lo - ha efectuado un avance muy no=

table eri la forma de su expresión artística, �ra=

cías al ramo de cajas, que por 10 menos es tan

i m po rf.a of.e .co mo los progresos de la mecánica

en la impresión y sus ramos auxiliares. Esta

forma de expresión revela claramente las dos

tendencias indicadas; natural es que ambas des=

p ie rt e n el irite rés o la cur ios idad de los ledores,

puesto que las dos o ri
ç

i n a n buenas produccio=

nes, al�unéls verdaderament.e arf.is ticas. Y al

avance cultural se contribuye también divul=

�ando opiniones �ien fundadas. § El em=

peño en hal lar formas nuevas que acucia a las

fracciones que inte�ran [a escuela moderna,

viene dando a luz atrevidos ensayos, al�uno de

los cuales rebasa los límites del arte. Uno de

tales fué impreso en Italia, país cuyo arte dalas

mejores muestras de típo�rafÍa que aparecen en

la Europa meridional, ya clásicas, ya de f.e n d e n­

cía moderna; pero ahora se trata de un caso es=

pecial: de [uturismo tipográfico, esfo es, de lo que

va aún más allá del estilo moderno. Nuestro

querido co lega «Páginas Gráfica», que dir ige el

netable escritor profesional D. José Fontana,
trata de este punto en u ri texto tan breve y

clare que nos lleva a su rep rod uccíó n ín tegra,

pues a la vez contiene información y crítica

dura, basadas en el más puro buen se o tido de

la moderna escuela clásica. § Dice así:

FUTURISMO TIPOGRÁFICO. - Tal es el

epígrafe bajo el cual la Real Escuela Tjpo�rá=
de Turís (Haha) ha publicado un extravagarrte

y curioso trabajo de Ter�ncio Grandi (extrac=
fado de«L

'

Arte- Tipo�ráBco», núm. 4), ilustrado

con varios ejemplos de composiciones futuris=

tas. A pesar de los alegatos que el autor hace

en favor del futurism a tipo�dfIco, no sólo no

nos convence sino que hemos d� ratificarnos

en los juicios y conceptos vertidos en otra o p or-
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tu.nidad por nosotros, al ocuparnos e� «Pági=
nas Gráficas» de la mencionada escuela. Es de=

cir , que si algo bueno hay en ello no e stá.n aún

i niciado s los prolegómenos del futurismo tipo­
�ráfIco; para ello seda menester que el rnov i­

mie nto arttscíco-Iíêerario del pueblo evoluciona=

se en tal sentido. Además, ¿quiénes serían, hoy
por hoy, los intérpretes de es ta teo ría? ¿Dónde
hallar los típó qratos <5futuristas»? Si no exi s ten

artífices que «sientan» la .te o r ia que se pretende
usar, es

í

nút il e sfo rzar s e en consagrarla. Los

en sayo s que se. hicieran' serían. pueriles irrtarrti-

lidades, cuando no 'cu rs ile rías ;ridículas.
Sí el arte tipográfico se ncrllo y sin co m p licacio­

nes carece de, ve i da de ro s. c u l to re s , sí son más

los tipógrabs regulares que los buenos, ¿a qué
venir pregonando futurismos? Preocupémonos
de perfeccionar el pr e s en te: Sl;>,guro.s de que él

�esfará un buen futuro, peno sin las ridiculeces

y extravaçancías de Jos que hoy se llaman fu=

tur is ta s. § Además, opina mo s que en el

futurismo no lo es todo el tipógrafo; sin tipos,

rasgos'y adornos futuristas nada podría bacer

un tipó�rélfo que cultivase esa escuela. Empie=
cen , pues, las fundiciones a ... j!ufurizarse!»

Posteriormente, la misma re.vi s ta bonarense la

emprende otra vez con el fuéurismo, en ocas ió n

de publicarse en la revista francesa Papyrus una

muestra de esa especie de composición tipográ=
flea, tomada de un reclamo para el Teatro Mi=

chel de Paris, obra de u n tipógrato eslavo, pró­

fugo 4e la Rusia de los soviets, cuya totalidad

resulta un molde empastelado. Sus tipos co=

munes ama lgamado s.co n varias titulares de di:

versos, cuerpos, dan por resultado una descepo­
stcián que no sin esfuerzo puede leerse, ya que

si es pastel algo articulado, su desorden vo lu n=

fario es magno y completo. N�) puede to le rarse

ni como ardid, a pretexto de reclamo lanzado al

público. § Papyrus no lo toma muy en se=

rio al sentar que el trabajo «es futurista, y tiene

m.érifos de orig ina lidad, pues el au.tor supo con=

densar en una «[ulíene» original, todos los ele=

me rrto s que terría a mano , a pesar que el con=

junto hace el efecto de un mueble, co m pu.es to

de elementos heterogéneos, de t.odos los estilos

y de todas las épo cas.» A 10 que la revista «Pá=

ginas Gráficas» añade el comentario siguiente:
«Curioso nos parece dicho aserto; en es=

tos tiempos de rebusca del purismo estilístico,
los trabajos de esfa especie resultan una para=

doja. Nosotros, no o bsf a nfe de habérsenos ca=

lifIcado de vanguardistas, publicamos este es=

pécirnen de fipogr afia futuásta, como horroroso

ejemplo de pa terrte mal gusto, que absoluta=

merite no debe imitarse. Es una herejía y no

una «obra fuí:urísta». § Conformes; so=

mos de la misma opinión; mas, el sentimiento

estético nos veda facsimilar semejante extrava­

ganda de factura excéntrica, aberración extra=

ordinaria del buen sentido.

JOSÉ V ALLÉS
REPRESENTANTE DE LAS CASAS

ANDRÉS PESCADOR � Barcelona

ROCA H.NOS S. S. � Barcelona

Calle Sevilla, 10, entresuelo. VALENCIA

¿Jiménez o Giménez?

Son muchos los que vacilan al escribir esfe ape=

Hido, dudando hacerlo acertadamente. Sabido

es que Jiménez procede del nombre propio Ji=
meno, que ha su vez tiene su origen en el nom=

bre grieflo Eximeno, cuya equis, como casi todas

las del antiguo romance, hubo de co nverfirs e en

la jo ta del moderno casfelja.no , por lo que se

trasformó en Jimen<,) el clásico Eximeno.

Ésta es la razón etimológica que aconseja escri­

bir Jiménez y no Giménez como hacen al!lunos
i njusfificadamenfe, única razón, por lo demás

que merece ser tenida en cuenta, pues gracias

9
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a la etimoloiJía puede depurarse la ortoiJrafía de

mucbas palabras mal escritas por inexplicable
costumbre. § Tal acontece, verbigracia,

con Jerónimo, muy hecuente escrito con iJe.

Sin embargo, puede demostrarse que ha de es=

cribirse con j'ota, pues viene de Hieronimus.

Se afirma que hay que respetar la orto=

iJrafía característica de los apellidos, cosa muy

bien dicha cuando esa o rtografía le es peculiar
al pat'rimo nio , es decir, no arb itraria, pues ape=

Jlidos hay, como Muñiz y Muñoz - de idéntico

origen, pero diferente orto�rafía -

que seda

necio intentar modificar. Jiménez rn ismo tiene

la variante Ximénez. Mas todas estas co o sicle­

raciones deben ponernos sobre aviso para no

escribir inconcíentemente lo's apellidos, que si no

se someten a re�las ortográticas tampoco viven

huérfanos de ellas. § M. C.

M. PIGNOLO
VENTA AL POR MAYOR Y MENOR

Materiales usados y repasados para
las imprentas y encuadernaciones

Fábrica de sellos de goma y para lacre

Córdoba, 2369/73

ROSARIO SANTA FE

requiere, como todos los trabajos especiales, mu=

cha atención y aliJo de habilidad. Las máquinas

que más se prestan para esta clase de fraba io s ,

las minervas modernas, de construcción muy

sólida y con fintaje cilíndrico. § El arre=

�lo se ha de efectuar cuidadosamente; de todos

modos, creemos necesario advertir que poco

podrá co oseguir el rnirie rvlsta con su arreiJ10 si

los tipos que se han empleado no se hallan en

perfecto estado de conservación. El tipo iJastado
no permite en esta clase de trabajos una impre-

sió n nítida y clara. § La impresión en ce=

luloide no ha de dejar huella aliJuna; por ello

es co nve nierrte que se imprima con la tinta su=

ficiente. Las tintas vis ibles en tales trabajos son

las opacas obscuras y barrrizab le s. Da buenos

resultados la mezcla de las tintas opacas de i m­

p rerita con las fuertes, pegajosas y muy secan=

tes que se usan en los talleres de encuaderna=

ci ó

n, El color negro brillante es recomendable

en esta clase de trabajos, pues da un aspecto

muy iJrato al impreso; al mismo tiempo nos ha=

lIamos con la apreciable ventaja de que el texto

es muy visible. § Hemos visto a1�unos

impresos en celuloide con purpurina; no nos

gustan, debido quizá al tono amarillento del ce=

luloide. Antes de empezar la impresión, el m a­

qu in is ta colocará las hojas de celuloide en un

recip ierrte con alcohol; de esta manera coris e­

guiremos que la película de celuloide se ablande

y facilite la estampación en su s upe rfic ie,

Cuando se haya terminado la impresión, con=

viene que las hojas de celuloide se sequen por

completo. Podemos conseguir esto siiJuiendo el

sistema más simple y conocido, el de colocar las

hojas expuestas al aire. El secado no lo conse=

guiremos inmediatamente; siempre tardará al=

gunos días. § Si nos urge entregar in=

mediatamerrte el trabajo, podemos abreviar el

p=oceso de sec.ado; el medio más usado es co=

locar nuevamente las hojas de celuloide, ahora

ya impresas, en un baño de alcohol, y de esta

10

La impresión de trabajos en celuloide

Es indudable que la impresión de trabajos en

celuloide se sale d.e 10 corr ienf.e, tanto que se=

guramente a muchos talleres no se les habrá

presentado todavía la ocasión de ejecutarlos.
Empero, queremos recordar ahora al�unos de=

talles que pueden ser de interés para el ímpre­

sor, sí lleiJa el momento de imprimir sobre celu-

loide. § La impresión sobre celuloide
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manera la tinta quedará bien seca e imborrable.

En los párrafos arrter'icr es quedan resumidos

los más impor taratcs detalles refererites a la. i m­

presión de hojas de celuloide; dejamos de men:

cion ar lo que ya es sabido de todo maq u irris ta ,

por ser i�ual qu e en otra elase de trabajos.

VVV7VVVVVVVVVVVV

NOTICIAS

La. co n ocida Fundición Tipo�ráfica Deberny y

Pej�not ha salido va lientemeut e en defensa de

su creación «Bífur», que en al�LLOa publicación

extranjera no había encontrado u n comentar io

muy fa"ora�le. § En la defensa, la Fun"

dici
ó

n fra ncesa explica el porqué de las carac­

t.edsí:ie as del tipo «Bifur», que en verdad re=

pre se n ta una. creación muy ori�inal, sobre la que

nada tenemos que decir a nuestros ledores

porque es conocida en España, ya que hemos

visto trabajos compuestos con e ste nuevo tipo.

Edmond Morin, el conocido técnico y escritor

profesional, ha sido disHn�uido con la Le�ión
de Honor. La actividad de Morin durante más

de ci ncuenf.a años se ha ma nife s tad o en todas

partes: en las a�rupaciones sindicales, en los

Cursos profesionales, por sus conferencias, sus

obras y especialmente por los innumerables ar"

tículos publicados en diferentes revistas técni­

cas. La distinción de que ha sido objeto el se"

ñor Morin es, pues. muy acerfad'ísima.

)'( )'�

Hemos de hacer justicia por esta vez a la publi­

cación de un manual para t.ipó�rafos, editado por

las Escuelas Salesianas de Sarríá, por el maestro

de la clase de compasión D. Manuel Herrero. De

los varios libros publicados de esta clase sobre
la mat.eria en estos últimos años, hemos de re=

conocerle ventajas a los demás por la exces i­

va claridad y forma con que se desenvuelven

las diferentes manipulaciones con que cuenta

esfe manual, todas con sus correspondient.es

ví ñetas aclaratorias , que constituyen una serie

de dibujos muy bien interpref.ado s y que errr i-

quecen esta edición. § En una de las

partes de este manual, hállase clarament.e expli­

cado el problema de la supresión de las líneas

cortas en los :finales de párrafos, detallando de=

tenida y �rá:ficamente los diferentes sistemas de

composición inventados desde la aparición del

planteamiento de este problema por el notable

Hpó�rafo i tal ia no D. Rafael Berí:ieri. Coloca en

esta sección un artístico suplemento tríptico en

el que aparecen los tres s is te mas que más han

sido discutidos, con las correspondientes fot.o"

�rafía.s de sus au to re s: Rafael Bertieri, José
María Bordas y Benjamín Vizcay León, este

ú ltirno nuestro director, que como ya ven nues:

tros lectores es el qne em pleamos en la co nfec=

ció n de GALERÍA GRÀfICA. Felicitamos a

Manuel Herrero por su acertada i nf.erprefac ió n

tanto en la parte técnica que es mucha y buena,

como en la artística confección y distribución

dellibro que nos ocupa.

Or�anizada por el «Arts Institut.e» Chica�o se

celebrará en dicha ciudad, du rarrte los meses de

diciembre y enero corrientes, la Tercera Exposi=
ción Anual Internacional de IHo�ra'fíak;.y fJraba=
dos en boj. Sólo son admitidos trabajos en uno y

dos colores, de los últimos años, que no han

sido expuestos todavía en esta erifidad,

)'4. )'(

La a.ncigua Unión Iberoamericana de Madrid

proyecta Una expos ió n periodística que segura­

m e nt.e interesará vivamente en España y Amé=

rica. La or�anización de este certamen ha co=

menzado ya sus trabajos.
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MANUAL del IMPRESOR

por Enrique Quera1tó, s. S.

1 er curso; 8 ptas . 2." curso; 6 ptcts. 5.er curso: 8 pta s ,

Manual del Encuadernador

por AJlastasio Marlíll, S. 0.

Co mpr en de cinco cur s o s ell 26-1 fJáglllas. - Pre c io ; 8 pe-vtas

Todos estos manuales pueden adqu.r-írs e en esta Admi­

nistración remitiendo su importe por adelantado

Publicaciones Recibidas
El Arte Tipográfico Nueva York

Páginas Gráficas Buenos Aires

Boletín Unión de Impresores .f\lcHirid

Boletín Oficial Madrid
Grafica Romana Bugra (RuIIHlníël)
Rassegna Gráfica. r�Ot11a
Bulletín Officiel Velds

Papier Zeitung Berlín

Helvetische Typographia Brlsilea

ûraphicus Turf n

Anales Gráficos Buenos Aires
£1 Mercado Poligráfico Barcelona
Brasil Graphico Rio Janeiro (Brasil)
ijevista Sociedad Industrial Gráfica Ros"rio Sloo Fe

Revista del Ateneo lerez de ¡él Frontera
El Eco de Noval Málaga
6rafika Polska Varsovia
l' Industria della Estampa ROlllil

Estampación Tipográfica Valeucia

la Industria Gráfica Frankfurt
Il Poligrafico Italiano Ferrare (Ire lia)
Asociación Patronal de las Artes del Libro Valeucia
Soletin de la Federación 6rafica Española Valencia

la Gaceta de las Artes Gráficas Barceloua

Las tintas empleadas ell la revfste SOli Cil. LOJ·iIICIly. y Co"

Fotog,oabaclos de Estanislao Vil ase ca de Valencia; el sis­

tema de composición de [3. Vf zcav de Valencia; Taltere s

tl po gr áficos de Vd a, de Pe dr-o Pascual,
Pab!o Ig:esias, 10-Vdlencia

Pintores Are
ó

g r a îo s

Trepas metálicas de arte para decorar

en varias formas y estilos

Dibujos propios o sobre modelos

ENCARNACIÓN, 27, 3.°

PINTURA y DIBUJO
� PARAcm

ARTES GRAFICAS

e.SALCEDO
ORIGINALES PARA
llTOGRAflA E �MPRENTA
TRiCOMIAS , BICOLORES.
FOTOGRABADOS. DIBUJOS
EN TODOS ESTILOS PARA
ILUSTRACIONES y TODA·

CLASE DE MARCAS

£J VALENCIA J3)

12



TELÉFONO 10.612

�LIft�CIEPlllfIES DE PAPEL
,.

" ARTIClJLO� DE

ESCRITORIO

,.

PAPEIl.ERI&

� IIftPREPlllfTA

� .

APARTADO 92

Av. Pablo Iglesias, to

Fábrica de Libros rayados
Puntillas para envase de &utas

TALLERES: San Pedro Pascual, 13

ALMACENES: Juatt de Mena, 25

Abate, núm. 3 y Angel Guimerá, núm. 71



 


